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			Para aquellos que creen en el amor 

		

	
		
			Diario de una adolescente

			Alejandro es el hermano de mi mejor amiga, Ariadna. Hasta hace un par de meses, era un tío superficial y más bien idiota con el que no tenía nada en común. Lo único que nos unía eran esas bromas pesadas. En cambio, ahora compartimos muchas cosas, demasiadas... Y, a veces, me siento un poco saturada. 

			¿Por qué? 

			Porque siento una extraña conexión con él que no sé de dónde sale. Si dos meses atrás alguien me hubiera dicho que Alejandro y yo íbamos a tener tantas cosas en común, no me lo hubiera creído. Pero sí. Resulta que nos gusta el mismo estilo de música, resulta que nos encanta leer, resulta que tiene una colección de cómics impresionante de cuando era un enano y que guarda con un cariño especial, resulta que Alejandro ha salido de la chistera de un mago y se ha convertido en alguien muy distinto. 

			¿Y ahora qué?

		

	
		
			1

			VERA

			Me quedé en la cama más rato del necesario, no me apetecía levantarme y afrontar el día como si no hubiera pasado nada, porque sí había pasado. La noche anterior habían ocurrido dos cosas muy importantes para mí.

			Andrés me había pedido que me casara con él y me había enterado de que Alejandro regresaba a Barcelona.

			Y yo no estaba preparada para ninguna de las dos. 

			Cogí el móvil y abrí Instagram para ver la última foto de Alejandro. Estaba apoyado en un deportivo rojo y mirando a la cámara con una bonita sonrisa. Ya no llevaba gafas, hacía tiempo que no las usaba, y eso me hizo pensar que Alejandro volvía a ser un desconocido para mí. Durante esos ocho años no nos habíamos dicho absolutamente nada: ni por su cumpleaños, ni por el mío, ni por año nuevo, ni cuando terminó la universidad, ni cuando encontré trabajo, ni cuando lo encontró él.

			Sabía de Alejandro, por supuesto. Era el hermano de mi mejor amiga y no podía dejar de escuchar ciertas cosas. No le preguntaba por él a menudo, pero de vez en cuando intentaba aparentar madurez y me interesaba por su hermano. Ariadna estaba orgullosa de su mellizo y, evidentemente, me hacía partícipe de sus logros. Alejandro terminó el grado de Periodismo con las mejores notas de su clase y enseguida lo contrataron en un periódico de renombre como reportero. Viajaba a menudo y estaba poco tiempo en el mismo lugar. Me alegraba por él en ese sentido porque sabía que era uno de sus sueños: viajar mucho. 

			Al principio entendí que entre nosotros se cortara toda comunicación, no queríamos seguir con... con aquello a lo que no sabía ni ponerle nombre. ¿Qué era realmente lo que había ocurrido entre nosotros dos? Ahora me quedaba lejos y me daba la impresión de que me costaba entender a esa Vera de veinte años. ¿Había sido solo sexo? No, no había sido solo sexo. ¿Me había enamorado de Alejandro? Tampoco, pero... podría haberme enamorado de él si hubiéramos seguido por aquel camino. Entonces ¿por qué lo eché de mi lado? 

			Siempre terminaba preguntando lo mismo y la respuesta era igual de repetitiva: Alejandro no quería compromisos, me hubiera roto el corazón. Yo había hecho bien las cosas, porque de lo contrario hubiera terminado llorando por las esquinas y sufriendo por alguien que no sabía lo que era el amor. 

			Era así de sencillo y, al mismo tiempo, así de complicado.

			¿Y si Alejandro se hubiera enamorado también? ¿Y si matamos lo nuestro antes de que naciera? ¿Y si le hubiera dicho lo que sentía realmente? ¿Y si lo hubiera llamado al mes de marcharse, cuando me daba la impresión de que alguien me había mordido el corazón? ¿Y si...?

			Siempre me había considerado una persona práctica, realista, alguien con los pies en la tierra. Pero cuando pensaba en Alejandro..., algo dentro de mí daba un vuelco porque sabía que lo nuestro había sido una historia sin terminar. No podía dejar de imaginar, de hacer suposiciones y de ver otros finales. 

			Durante el primer año, me excusaba con el alcohol para hablar de él. Necesitaba preguntarle a mi mejor amiga si estaba bien, si le iban bien las cosas, si volvería... Un día abrí su Instagram y lo vi. Fue como una patada en el estómago. No lo recordaba tan guapo. ¿Siempre había tenido esa sonrisa? ¿Por qué brillaban sus ojos y los míos no? Decidí olvidarlo de verdad, pero a veces las decisiones no son fáciles. 

			—Vera, ¿quieres casarte conmigo? 

			Debería estar feliz, pero no me sentía así. 

			Le había dicho que sí a Andrés bajo la atenta mirada de nuestros amigos. Se pusieron a gritar como locos en cuanto me oyeron y Andrés me alzó en brazos para besarme. Después cortamos el pastel que habían hecho Ariadna y Max y, mientras lo saboreábamos, ellos charlaron de nuestra boda. 

			La boda. 

			Sonaba grande. ¿Demasiado? 

			Sabía que nuestros pasos nos llevaban hacia allí, pero me daba la impresión de que había ido todo muy rápido. Llevaba once años con mi chico, once años de amor, risas, confidencias, secretos... No, nunca le dije a Andrés lo que había ocurrido entre Alejandro y yo, ¿para qué? Yo tenía claro que quería seguir con él, que aquello había sido una equivocación y entendía que haría daño a mi chico para nada. Yo amaba a Andrés, estaba bien con él, aunque Alejandro... Alejandro seguía en un rincón de mi cabeza. 

			Dejé el móvil a un lado y puse Spotify. Saltó la canción «Yo no voy» de Morad y cerré los ojos. 

			«Dice, yo no voy de mafioso. Y lo pasan en peso. La música es un peso...».

			Estaba segura de que a Alejandro le gustaba esa canción tanto como a mí. 

			—Buenos días, dormilona.

			Mi hermana me dio una taza de café y le sonreí agradecida. Estaba recogiendo la cocina y me recordó que a mí me tocaba limpiar el salón. Mis padres estaban fuera unos días, de vacaciones.

			—¿Qué tal anoche? —me preguntó enseguida.

			La miré por encima de la taza. 

			—Eh... anoche fue... bien.

			—¿Solo bien? 

			Miriam me miró fijamente, esperando algo más. 

			—Sí, bien.

			No quería decirle todavía lo de la boda. 

			—¿Te ocurre algo?

			Miriam me conocía bastante bien, con la edad nos habíamos convertido en dos buenas amigas.

			—No, nada... ¿Sabes qué? Ayer nos dijo Ariadna que su hermano regresa.

			—¿¿¿Alejandro??? No me jodas. 

			Mi hermana adoraba al mellizo, cómo no. 

			—Llamó ayer para decir que volvía a Barcelona. 

			—¿Para quedarse? 

			Asentí con la cabeza y mi hermana silbó. 

			—Qué ganas de verlo. 

			La miré de soslayo. ¿Acaso a mi hermana le gustaba? No sería algo raro, Alejandro había mejorado con los años, como el buen vino. Seguía con su estilo motero, pero llevaba el pelo negro algo más largo. Sus ojos oscuros seguían siendo igual de enigmáticos y su sonrisa seguía igual de perfecta. 

			—Sí, muchas. 

			Mi hermana no sabía que Alejandro se había ido por mi culpa, no sabía que nos habíamos enrollado en Madrid ni tampoco que en Londres le dije que no iba a dejar a Andrés por él. Ella entonces solo tenía quince años y con el tiempo siempre pensé que era mejor no explicar demasiado. Cuanto más pensaba en todo, más dudas me carcomían. La historia solo la conocían Ariadna y Max y, cuando Alejandro se fue, les pedí que no me explicaran nada de él. Después, fuimos olvidando esa petición, pero aun así todavía nos hablábamos con los ojos cuando Alejandro salía en alguna conversación. Ellos sabían que lo pasé de pena, que me costó no llamarlo, no mandarle un mensaje o no decirle que volviera. Por suerte, mi parte racional siempre me avisaba de que aquello no era una buena idea: «Él no va a dejar su vida por ti, ni siquiera siente nada por ti». 

			Ahora ya quedaba todo un poco lejos, pero debía reconocer que me había puesto nerviosa saber que regresaba, porque esta vez no iba a pasar una semana fugaz para volverse a ir. En esta ocasión, se iba a quedar. Sí, claro, me había enterado de todas las veces que había vuelto a Barcelona y había procurado desaparecer del mapa para no cruzarme con él. Durante el primer año, Ariadna fue mi aliada y después ya lo tomamos como una costumbre: prefería no verlo. 

			Eso significaba que llevábamos ocho años sin vernos, aunque sabíamos el uno del otro casi por obligación. Teníamos un negocio en común: LoveinApp, que seguía funcionando muy bien entre los jóvenes. Youthbuss había sacado ya su sexto modelo de smartphone incluyendo a LoveinApp entre sus aplicaciones. Por lo tanto, nuestro grupo de WhatsApp seguía en activo y seguíamos revisando el funcionamiento de nuestra aplicación continuamente. Alejandro hacía lo que podía online y se comunicaba casi siempre con Max. Así pues, hablaba poco en ese grupo, algo que al principio me fue genial. 

			En ese momento sonó mi móvil. Vaya, el grupo de LoveinApp...

			Max: Chicos, Youthbuss se ha puesto en contacto con nosotros.

			Ariadna: Claro, ya han pasado casi ocho años...

			Vera: ¿Qué han dicho?

			Alejandro: ¿Qué han dicho?

			Leí a Alejandro un par de veces y tuve ganas de sonreír. «Como en los viejo tiempos», pensé. 

			Max: Quieren volver a vernos, en Londres. 

			Ariadna: Mira qué bien, un viaje con los gastos pagados. ¡Me apunto!

			¿Ir a Londres? 

			Alejandro: Contad conmigo, estoy de vacaciones. 

			¿Con Alejandro? 

			Max: Genial, les pregunto por las fechas...

			Salí de la aplicación porque no supe qué decir. A ver, tenía ya veintiocho años y tenía un trabajo estable en una empresa de seguros como programadora. Era una persona adulta que había vivido una historia corta y efímera con el hermano de mi mejor amiga cuando ambos teníamos veinte años. 

			Y me iba a casar. En un año me iba a casar. No lo olvidemos.

			¿No era capaz de decir algo respecto a aquel viaje a Londres? 

			Vera: Si mi estresante jefe me lo permite, me uno a vosotros.

			Lo leí cinco veces antes de enviarlo. Era bastante informal, ¿verdad? O, más bien dicho, era bastante indiferente al hecho de que Alejandro estuviera en ese grupo. 

			Max: Jajaja, es lo que tiene tener un jefe de treinta años y que está enamorado de ti.

			Me reí al leerlo. Mi jefe era muy joven, tenía solo dos años más que yo y era lo que se podría llamar tranquilamente un donjuán. Era un genio de la programación, pero le perdían las mujeres. Su principal objetivo era no perder el trabajo por culpa de líos de faldas. En el fondo, era un buen tipo y yo lo admiraba por su inteligencia. Conmigo no había intentado nada, pero Max decía que siempre que podía me daba un buen repaso. 

			Ariadna: Jajaja, seguro que tú lo convences.

			Vera: No sé yo...

			Max: Dile que lo invitas a la boda.

			Cuando leí aquello, casi se me cae el móvil. ¿Qué hacía Max hablando de mi boda con... con Alejandro ahí?

			Alejandro: ¿Qué boda?

			Hubo un silencio de muchos segundos y pensé que era una tontería que nadie le respondiera. Estaba claro que mis amigos no querían meter más la pata. 

			Vera: La mía.

			Alejandro: Vaya, enhorabuena.

			ALEJANDRO

			Empezábamos fuerte, señores.

			Vera se casaba justo en el momento en que yo había decidido volver a casa. Era una noticia esperada y aun así me chocó. Sabía que seguía con Andrés y que les iba bien, me alegraba por ellos. Aquella época en la que odié al novio de Vera ya había pasado, por suerte. 

			No fueron días fáciles para mí. Me fui a otro país a empezar de cero y solo la tenía a ella en la cabeza. No recuerdo cuántos mensajes eliminé tras escribirlos ni cuántas veces estuve a punto de llamarla. Pero en el último momento, mi otro yo me decía que ella iba a seguir con su chico, aquello había quedado claro. Lo nuestro había sido algo fugaz, un error o una cagada, tal y como ella dijo en su día. 

			Aquellos días me sentí bastante perdido. Era la primera vez que me ocurría algo similar y me juré que sería la última. Nunca más. No he dejado que nadie llegue hasta mí de ese modo y me ha funcionado a la perfección. He tenido muchas relaciones esporádicas, pero nada serio; es la mejor manera de no sufrir, porque con Vera sufrí. Necesitaba verla, estar a su lado, oír su risa, ver sus ojos, charlar con ella... Fue jodido, la verdad. Sin darme cuenta, se había convertido en algo adictivo y me costó mucho olvidarlo todo.

			Ahora han pasado ya ocho años y podría repetir alguna de nuestras conversaciones palabra por palabra. Era un poco enfermizo, lo sé. Por eso me fui de aquella forma y pensé que dos años fuera de España serían suficientes para olvidar. Cuando terminé la universidad, me surgió la oportunidad de trabajar como reportero del Press and Journal, uno de los periódicos más importantes de Glasgow, y no me lo pensé dos veces. Durante aquellos seis años, había vivido mil situaciones, había aprendido mil veces más que en la universidad y me lo había pasado genial, pero me apetecía volver a mi tierra, a Barcelona, a mi casa. Echaba de menos a los míos, ya no había excusas para no regresar. Lo de Vera había quedado en el pasado y yo ya no era aquel chico de veinte años que se fue con el rabo entre las piernas. Había crecido y había madurado, aunque debo confesar que en ningún momento me había puesto en contacto con ella. Al principio me lo prohibí y después... después tuve miedo de recaer, sí, como un auténtico yonqui. Por supuesto, sabía de ella, teníamos en común a mi hermana y a LoveinApp, fue imposible que saliera de mi vida al completo, pero sabía lo mínimo. 

			Ahora era distinto, ahora ya me veía capaz de tenerla delante de mí y charlar con ella con normalidad. Ocho años eran muchos años y ya no éramos tan jóvenes. 

			Busqué su Instagram y miré su última foto. Estaba sentada en el Parc Güell, con las manos apoyadas en el banco, el cuerpo echado hacia atrás y el rostro hacia el cielo con los ojos cerrados. Estaba... bonita. Era evidente que me seguía pareciendo guapa. Sus ojos rasgados seguían igual de grandes, sus labios igual de rojos y su melena había pasado por diferentes medidas durante estos ocho años. Ahora lo llevaba a media espalda, escalado y más ondulado. 

			Mi móvil sonó y lo cogí no sin antes mirar quién era: Bethia. 

			—Hola, Alejandro. ¿Ya tienes la maleta preparada? 

			—Estoy en ello...

			—Pues vas a echar en falta tu camiseta negra.

			Vale, me la había dejado en su apartamento. 

			—Puedes quedártela, así tendré una excusa para volver. 

			—Qué romántico te has levantado —soltó riendo.

			Bethia siempre estaba de buen humor, era una de las cosas que más me gustaban de ella. Nos habíamos enrollado en los últimos meses, ambos sabíamos que aquello no iba a ser más que una relación a corto plazo. Cuando la conocí en una fiesta, ella acababa de dejar a su chico y lo estaba pasando mal. Quedamos un par de días para charlar y conocernos mejor y al tercero terminamos follando como locos en su cama. Bethia tenía algo especial y me sentía muy a gusto con ella. Vivía en Ámsterdam, pero era francesa y entre nosotros siempre hablábamos en inglés. Entendía un poco el español porque iba a clases, pero le costaba expresarse. 

			—Soy un romántico, ya sabes —repliqué riendo con ella.

			—Ya sabes qué te digo siempre: cuando te cruces con esa chica que te enamore..., me voy a reír mucho. 

			Yo ya me había cruzado con esa chica y había huido antes de que me rompiera el corazón. 

			—Creo que antes te voy a ver a ti vestida de blanco...

			—Ni loca, yo ya he tenido bastante con él... 

			Bethia seguía enamorada de su ex, pero se había visto obligada a dejarlo porque era un tipo tóxico, de aquellos que terminaban asfixiando a su pareja. No entendía esas actitudes y esas desconfianzas. 

			—No todos somos como él. 

			Bethia suspiró y yo sonreí. Con el tiempo se le pasaría, se le curarían las heridas, pero mientras sabía que dolía. 

			—Te echaré de menos.

			—Yo también, pero seguiremos en contacto...

			Echaría de menos muchas cosas de Ámsterdam, porque había hecho allí buenos amigos, pero tocaba volver a casa. 

			ANDRÉS

			Entré en la oficina con una gran sonrisa. Me sentía feliz, Vera y yo nos íbamos a casar. No temía que me dijera que no, pero nunca se sabía... A veces, las chicas son más complicadas de lo que parece. No hablo de Vera en concreto, aunque hacía años habíamos tenido una época un poco rara. Yo lo achaqué a que Vera necesitaba situarse en la vida, saber qué quería, encontrar trabajo y sentirse segura. El proyecto de la aplicación esa les funcionaba bien, pero mi chica necesitaba un empleo de verdad, un lugar donde ella pudiera mostrar todo lo que tenía en esa cabecita. Al final, lo encontró en una empresa de seguros y eso le dio la estabilidad que necesitaba. 

			Y desde entonces estábamos genial. Siempre nos habíamos llevado bien, no éramos de tener grandes discusiones, pero creo que entonces estábamos más unidos que nunca. Los dos estábamos en la misma situación e íbamos hacia el mismo punto final: nuestra boda. 

			En un año nos daríamos el sí quiero y entonces empezaríamos otra etapa. Yo tenía ganas de vivir con ella, llevaba viviendo solo unos seis años y algunas noches se me hacían eternas. Otras no tanto, porque tenía alguna amiga entre las sábanas. Pero me apetecía vivir con mi chica a pesar de que tendría que renunciar a invitar a otras a casa. Vivía de alquiler en un piso de una sola habitación en una calle paralela a la Diagonal, cerca del Clínico, y para empezar teníamos más que suficiente. 

			—Buenos días, Andrés. Ven, quiero presentarte a tu nueva ayudante.

			Asentí con la cabeza y seguí a mi superior hasta su despacho. Su secretaria nos trajo un café y alguien llamó a la puerta. Era la chica nueva: alta, con curvas y unos ojos azules tremendos. ¿Por qué siempre me tocaban ayudantes tan guapas? 

			—Pasa, Cristina, pasa. 

			Entró con paso decidido y nos miró sonriendo. Nuestro jefe hizo las presentaciones pertinentes y le explicó por encima sus funciones.

			—Si tienes alguna duda, Andrés te dirá qué debes hacer. 

			—Perfecto —le dijo ella mirándome a mí. 

			Era guapísima, pero no parecía una de esas que iban buscando lío. Eso lo hacía mucho más interesante, mucho más. 
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			VERA

			Alejandro ya sabía lo de mi boda, una cosa menos que explicarle, aunque la verdad no sabía si lo vería demasiado. Durante estos últimos años, nos habíamos evitado cada vez que él volvía a Barcelona. Es cierto que estaba muy pocos días por aquí, pero también lo era que yo sabía que él se escondía de mí. Sobre todo al principio. Después fui yo la que no quise verlo, no sé de qué tenía miedo, la verdad. 

			Ocho años son muchos años, muchos. Y quizá ya había llegado el momento de comportarnos con cierta normalidad. Él tenía su vida y yo la mía, y ya éramos adultos. 

			Si incluso me iba a casar... 

			Sobre lo de casarme... Me había pillado un poco fuera de juego, porque no me lo esperaba. Sabía que Andrés y yo llegaríamos a ese punto, pero siempre había pensado que lo haríamos pasados mis treinta. No sé por qué. Bueno, me iba a casar con veintinueve años. Tampoco era tan pronto, ¿no? No, pero estaba un poco sorprendida. Era una decisión importante y la había tomado casi por impulso. Había dicho que sí, ¿qué otra cosa podía decir delante de mis amigos, delante de ese pastel y delante de Andrés con esa cara de ilusión? Imposible decir que no. 

			No, no estaba diciendo que no quería, pero... mi vida iba a dar un giro de ciento ochenta grados y no sabía si estaba preparada. Tenía un año por delante para ir asumiéndolo, pero ¿no debería ser un año lleno de ilusiones? A veces me odiaba por dudar tanto, aunque debía confesar que solo dudaba de mi relación con Andrés. Lo achacaba a mi sentido de la culpabilidad. Después de que Alejandro se marchara, no estuve bien y Andrés lo notó. Jamás preguntó nada en concreto y yo me carcomía por dentro. ¿Se lo decía? ¿No se lo decía? ¿Debía saberlo? ¿Cómo pude hacerlo? ¿Por qué no lo aparté de mi lado si sabía que acabaría quemándome? Esas y otras tantas preguntas me acribillaban la cabeza constantemente. Con el tiempo, todo fue diluyéndose, aunque había recuerdos que no iba a olvidar nunca, por mucho que quisiera. 

			—¡Vera! ¡Ariadna está aquí!

			Salí de la habitación en pijama y sonreí al ver a mi mejor amiga. Iba con mallas y camiseta de deporte. 

			—Habíamos quedado —me dijo riñéndome. 

			—Lo había olvidado, dame cinco minutos.

			Entramos en mi habitación y Ariadna empezó a hablar del tema de Youthbuss mientras yo me vestía. 

			—Quiera tu jefe o no, tú te vienes a Londres.

			—Ajá.

			—¿Crees que querrán renovar el contrato? 

			—Pues no lo sé, pero algún interés tendrán...

			—Yo también lo pienso. Eh... y la vuelta de mi hermano, ¿qué? 

			Dejé de atarme las zapatillas para mirar sus ojos. Ariadna seguía teniendo los mismos rasgos, aunque su melena a ras de cuello le daba un toque muy genuino. Ella sí seguía usando gafas y creo que tenía unos diez modelos diferentes que iba combinando con la ropa siempre que podía. En eso se parecía a Max, o más bien dicho, Max le había contagiado su amor por el diseño y la elegancia. 

			—¿Que de qué? 

			—No sé... ¿qué has pensado? 

			—No me lo esperaba. 

			—Tampoco te esperabas ese anillo. 

			Ariadna con los años había ganado en agilidad mental. 

			—No, tampoco. 

			—¿Y? 

			—Pues nada, nos veremos después de ocho años, nos saludaremos y ya está. ¿Qué quieres más? 

			—Que me digas la verdad. Es muy simple. 

			Suspiré y me senté en la cama para atarme la otra zapatilla. 

			—A ver, voy a intentar ser lo más adulta posible con él, así que no debes preocuparte por nada. 

			—Genial. Entonces ven a comer a casa el domingo. Andrés tiene partido de tenis y come con sus amigos, ¿verdad?

			—Pues voy el domingo a comer, ya ves tú. 

			—Perfecto, el domingo comemos todos juntos...

			—¡Vera! Ay, perdona...

			Mi hermana nos interrumpió con el portátil en la mano. 

			—No pasa nada, ¿qué te ocurre? —le dije señalando el ordenador. 

			—Se me ha bloqueado y no hay manera...

			—¿Puedo? —le preguntó Ariadna.

			Mi hermana le pasó el portátil y Ari le echó un vistazo rápido. 

			—Sí, sí, a ver si entre las dos me lo...

			—Listo.

			—... arregláis. ¿Yaaa?

			—No era nada... 

			—Sois la hostia, en serio. Deberíais estar en la NASA.

			Ariadna y yo nos echamos a reír, para nosotras solucionar problemillas como aquel era pan comido y en cambio para los demás acababa siendo un imposible. 

			—Tengo que entregar el trabajo de final de máster y ya estaba acojonada... 

			—¿Hoy es el último día? —le pregunté buscando mi móvil. 

			Mi hermana había ido a la universidad para estudiar el grado en Estudios Ingleses y llevaba un par de años haciendo aquel máster en Traducción Especializada. 

			—Sí y no me digas que no debería dejarlo para el último día...

			Mi hermana era así: siempre lo dejaba todo para el último día. 

			—Quería repasarlo bien antes. 

			—Claro que sí, Miriam —la animó Ariadna—, no se puede entregar un trabajo sin repasarlo. 

			Mi hermana y yo nos parecíamos muy poco, éramos bastante diferentes en casi todo, pero aun así nos llevábamos muy bien. 

			Yo tenía novio desde los diecisiete y ella no había salido con nadie más desde la historia con Jacobo. A mí me gustaba tener mi grupito de amigos: Ariadna y Max. A ella le gustaba ir con todo el mundo, no creía que se supiera cuántas amigas llegaba a tener. Yo era de números, estaba claro, y ella de letras puras y era buena en lo suyo. Yo odiaba la pizza con piña y ella la adoraba, algo que siempre me hacía pensar en Alejandro... 

			—Ariadna, me ha dicho Vera que tu mellizo regresa a casa. 

			—Sí, tenemos muchas ganas de que vuelva. Cuando me lo dijo anoche, no me lo creía. 

			—¿Cuándo llega? 

			—El miércoles. 

			—¿Este miércoles? —le pregunté volviéndome hacia ella. 

			No encontraba el móvil y me estaba poniendo nerviosa. 

			—¿Buscas el teléfono? Lo tienes ahí. —Mi hermana señaló el libro de mi mesita y lo vi debajo de él. 

			—Este miércoles, claro. 

			—Pero... lo del domingo. 

			—Así seremos más, Max también vendrá. —Ariadna sonrió esperando que le replicara. 

			Ella sabía que delante de mi hermana no diría nada y además... le había dicho que me iba a comportar como una adulta.

			Pero, joder, comer en la misma mesa... 

			Aquel miércoles me desperté antes de tiempo. Ariadna me había contagiado sus nervios porque volvía su hermano, no hablaba de otra cosa y yo entendía ese amor de hermana. Si Miriam hubiera estado fuera tanto tiempo, la hubiera echado muchísimo de menos. Ya me fastidiaba solo pensar que cuando me casara me iría de su lado... 

			Ariadna: ¡Es el día!

			Nos envió un vídeo bailando y saltando encima de la cama y me eché a reír nada más verlo. 

			Vera: Estás loca. 

			Max: Dile que pare, Vera, no me deja dormir.

			Reí de nuevo al leerlo. 

			Max y Ariadna vivían juntos en un piso en la avenida Diagonal, un piso moderno y muy bonito que le alquilaba la jefa de Ari por un precio muy asequible. Mi mejor amiga era el ojito derecho de su jefa. Trabajaba como programadora de software en una empresa de marketing y publicidad y estaba encantada de la vida. También hacía algunos trabajos por su cuenta cuando tenía tiempo, que era casi nunca. 

			Max, por su parte, continuaba en el centro de adiestramiento, aunque ahora era uno de los encargados y uno de los adiestradores más buscados de la zona. Su pasión por los perros y unos cuantos cursos habían logrado convertir a Max en uno de los mejores de ese mundillo. 

			Vera: Deja de hacer el mono. 

			Ariadna: ¿Quieres acompañarnos al aeropuerto esta tarde?

			Leí la pregunta varias veces, aunque la había entendido a la perfección a la primera. ¿Lo decía en serio? Probablemente. Quizá pensaba que así sería todo más fácil después, pero no estaba preparada para verlo, ¿o sí? ¿Por qué no? 

			Vera: Pues sí.

			Max: Con dos ovarios, muy bien. 

			Ariadna: Genial, te recogemos a las siete. El avión llega a las ocho.

			Sabía que iban a ir en el coche que se habían comprado hacía un par de meses. Años atrás habían rellenado los papeles para ser pareja de hecho, el tema boda no les interesaba, pero estaban más unidos que nunca. No había pareja más estable que ellos dos. A veces, recordábamos aquellas charlas sobre cuánto durarían: las parejas que empiezan tan pronto no tienen futuro. Error. Ellos eran un claro ejemplo de que no era así, de que tras ocho años estaban cada día más enamorados. 

			Sí, sí, Andrés y yo también éramos un ejemplo de que, aunque el amor te pille muy joven, puede salir bien, pero yo la había cagado. Había sido infiel y, entonces, en mi opinión, nuestro ejemplo no era tan bueno. Además, Andrés y yo no teníamos nada que ver con ellos dos. Nosotros éramos más tranquilos, menos pasionales, hacíamos las cosas con más calma. Yo no había tenido ninguna necesidad de irme a vivir con él, estaba genial en mi casa, con mi familia. Y no había tenido ninguna intención de irme hasta que Andrés me había pedido que me casara con él, algo que iba a ocurrir el año próximo. 

			Andrés no quería esperar más, tampoco había mostrado ninguna prisa por compartir espacio conmigo, pero supuse que debió de pensar que ya había llegado el momento. Mi chico tenía treinta y un años y sabía que la mayoría de sus amigos y compañeros ya vivían en pareja. Y él es de esas personas que necesitan hacer lo mismo que hace la mayoría. En ese sentido es un poco influenciable. Estaba casi segura de que, si sus amigos estuvieran aún solteros y viviendo solos, ese anillo no hubiera llegado a mi dedo. Pero no podía rechazarlo por eso, le había dicho que sí, aunque había algo en mí que me decía que no estaba convencida... 

			Quizá solo necesitaba tiempo para hacerme a la idea.

			Yo de blanco.

			Casada.

			Para siempre. 

			Buf...

			ALEJANDRO

			Ariadna me había mandado una foto de buena mañana con una gran sonrisa. Estaba feliz por mi regreso y yo también me moría de ganas de volver. Hacía más de seis meses que no los veía porque había estado en Ámsterdam siguiendo las elecciones ante el cambio de gobierno. Cuando pisé la ciudad, me acordé de Vera, algo que me sorprendió a mí mismo. ¿Después de tantos años y aún recordaba detalles como aquel? 

			Vera siempre había querido viajar allí. ¿Lo habría hecho? La verdad es que la ciudad es increíble. En más de un momento me dieron ganas de enviarle una foto de sus canales, de las casas señoriales o del mercado de las flores, entre muchas otras cosas. Pero no tenía sentido, llevábamos sin hablarnos muchos años y no sabía cómo reaccionaría. En parte, temía que ni me contestara o que me dijera algo desagradable. Quizá había terminado odiándome por meterme en su relación, aunque era algo que había pasado porque los dos habíamos querido. 

			Pero era algo que hablé al cabo de un año con una buena amiga de Glasgow y ella me hizo entender un poco a Vera. Ella tenía una relación estable, algo seguro y con lo que estaba a gusto; entonces aparecí yo como símbolo de la pasión y el deseo, pero se había quedado en eso, porque ninguno de los dos había querido más. ¿Era cierto aquello? Yo quería más de ella, pero tampoco estaba seguro de mí. Según mi amiga, escogí la vía fácil: huir. Cuando me lo dijo, me reí porque para mí no fue fácil. 

			—Lo complicado hubiera sido quedarse y luchar por ella, Alejandro. Levantarte cada mañana sabiendo que está con otro, sabiendo que estás pillado por ella, sabiendo que tú no estás dispuesto a dar más de ti. 

			—No sé si hubiera dado más de mí... 

			—Ni lo sabrás, te largaste. 

			—Estaba claro a quién había elegido ella.

			—Vamos, Alejandro, ¿crees que con una simple pregunta y una simple respuesta ella lo tuvo claro? 

			Vale, quizá no lo había tenido tan claro como yo había pensado, quizá deberíamos haber hablado con más tranquilidad del tema. Tal vez yo debería haber sido más paciente o tal vez ella podría haberme dado alguna esperanza.

			Ahora ya daba igual. 

			Miré por la ventana al aterrizar en Barcelona y sonreí de nuevo. Por fin en casa. Anduve a paso rápido hacia la zona de las maletas y, cuando tuve la mía, me fui hacia la salida. Sabía que Ariadna estaría allí y, cuando la vi, sentí que el corazón me saltaba dentro del pecho. 

			—¡Alejandro!

			Nos sonreímos con cariño y aceleré el paso. A su lado estaba Max y le sonreí del mismo modo. Él me saludó con la mano y entonces vi a alguien más a su lado. 

			¿¿¿Vera???

			Mi cuerpo siguió andando, pero las neuronas de mi cerebro se quedaron todas en stand-by. Era ella... evidentemente, pero estaba más... más guapa, más mujer y más seria, eso también. 

			Bajé la vista porque no me vi capaz de saludarla como si nada y, al segundo, mi hermana me abrazó de forma inesperada. 

			—¡Qué ganas de verte!

			—Yo también tenía muchas ganas.

			Hundí la cabeza en su pelo y aspiré su aroma. Ariadna cambiaba de perfume cada dos por tres, pero su piel siempre olía de la misma forma y me encantaba. 

			Nos separamos y nos miramos a los ojos sonriendo. 

			—¿Te quedas mucho? —me preguntó ansiosa. 

			Me reí y asentí con la cabeza. Ya le había dicho que me iba a quedar un tiempo largo en Barcelona, pero por lo visto Ariadna no se lo terminaba de creer.

			—¡Ay, qué bien! 

			Volvió a darme un abrazo apretado y mis ojos se cruzaron con los de Vera. Nos miraba con una media sonrisa, como si le gustara lo que estaba viendo, pero no se atreviera a demostrarlo. ¿Seguiría siendo esa chica inteligente y rápida de mente? 

			Max se adelantó y nos saludamos con un apretón mientras me preguntaba por el viaje. Cogió mi maleta y entonces me encontré frente a Vera. 

			Y el tiempo se detuvo. 

			Mi cabeza se fue hacia el pasado. La boda de mi tío, las luces, la música, nosotros bailando, mi frente en la suya, sus ojos hablando por sí mismos, ella escapando de mis brazos y yo inmóvil.

			¿Y si la hubiera detenido en ese momento? ¿Y si mis dedos hubieran agarrado su brazo? ¿Y si la hubiera besado de nuevo? ¿Y si le hubiera jurado que lo podíamos intentar? 

			Diario de una adolescente

			Hoy se ha ido, se ha ido a la otra punta del puto mundo y no lo voy a ver en un tiempo largo. ¡Meses! Voy a estar muchos meses sin... sin poder hablar con él, sin reír con él, sin saber de él... 

			Joder, joder. Estoy pillada por él, lo sé porque esto duele demasiado. ¿Por qué he huido de su lado? ¿Por qué me he ido a esconderme al baño? Debería haberme quedado allí y tal vez hablando hubiéramos entendido qué pasaba... 

			Hemos bailado juntos. El último baile, el baile de la despedida. 

			—¿Por qué te vas? 

			—Por ti.

			Madre mía, podría haberme dicho cualquier cosa menos esa, me he quedado en shock. ¿Qué respondes a eso? He querido decirle muchas cosas, pero no he encontrado las palabras adecuadas y al final él me ha pedido que no dijera nada con la voz tomada. Me han entrado unas ganas de llorar tremendas y me he ido corriendo de su lado. 

			Cuando he salido, ya no estaba. Se ha ido y me he sentido sola, abandonada y vacía. ¿Por qué se ha marchado así? 

		

	
		
			3

			VERA

			Tuve un déjà vu, de repente me dio la impresión de que todo aquello ya lo había vivido: Alejandro mirándome fijamente, yo sintiendo la emoción en mis ojos. La única diferencia era que entonces no tenía a dónde escapar, no me podía refugiar en el baño. 

			—Hola —le dije para cortar aquella situación tan extraña. 

			—Hola, Vera. 

			Mi nombre en sus labios me provocó una sensación que no identifiqué en el estómago. ¿Era porque hacía muchos años que no oía su voz pronunciando mi nombre? 

			—¿Qué tal? Te veo muy bien —me dijo con amabilidad. 

			Palabras vacías, neutras y muy formales. Vale, jugaríamos a lo mismo. 

			—Gracias, tú también te ves genial. ¿El viaje bien?

			Apareció su media sonrisa y procuré mirarlo casi ni parpadear.

			—Sí, sí, hemos despegado sin problemas. 

			¿Lo decía porque se acordaba de que mi yo del pasado odiaba ese momento del vuelo? 

			—Oye, Alejandro, ¿te importa si primero pasamos un momento por mi piso? —le preguntó Ariadna. 

			Ambos nos volvimos hacia ella. ¿Para qué? 

			—No, claro. Así me enseñas ese piso de enamorados. 

			—Es que tengo que enviar unos documentos a la jefa y se me ha olvidado hacerlo antes. Estaba tan nerviosa... —Ariadna le cogió el brazo y empezamos a caminar.

			Max y yo nos colocamos detrás de ellos y mi amigo me miró de soslayo. Lo miré y le dije sin hablar que estaba todo bien. ¿Lo estaba? Era raro y quizá algo decepcionante. A ver, no esperaba que saltaran chispas ni que un extra lanzara confeti entre nosotros dos, pero había imaginado miles de veces ese reencuentro, aunque en el pasado. Nos besábamos, nos gritábamos, nos peleábamos, nos abrazábamos, nos quitábamos la ropa como dos locos, nos decíamos cosas... 

			Alejandro se volvió un segundo y buscó mis ojos. Lo miré y sonrió de nuevo a medias. Tal vez era el momento de empezar de cero, de pasar página, de dejar atrás el pasado, de olvidar de una vez por todas lo que pasó. Éramos dos adultos con un pasado en común, hacía exactamente ocho años que entre nosotros había habido algo. Había pasado el tiempo suficiente para dejarlo todo en el olvido. 

			Con esas ideas en la cabeza, lo miré de arriba abajo. Estaba igual de alto, pero tenía más cuerpo. Su espalda parecía más ancha y sus piernas más trabajadas. El pelo lo llevaba algo más largo y, sin gafas, sus ojos destacaban más. Se había convertido en un hombre guapo y con un cuerpazo, era evidente. Un soltero de esos que se cuidan y que visten con estilo. 

			—Tía, le estás mirando el culo —me acusó Max en un susurro.

			—¿Qué dices?

			Sí, lo había mirado más de la cuenta, lo tenía delante y nadie me veía. 

			—Te he visto. 

			—¿Hacia dónde quieres que mire? Está delante de mí. 

			—Sí, claro. 

			Max soltó una carcajada y Ariadna se giró hacia él. 

			—¿Algún chiste de Vera? —le preguntó ella.

			—Yo no he dicho nada —le repliqué con rapidez. 

			Ariadna sonrió y se volvió hacia delante para seguir hablando con su hermano. 

			—Eres un capullo —le susurré yo esta vez. 

			Max soltó una risilla y, cuando entramos en el ascensor, seguimos la conversación de los mellizos. 

			—Sí, sí, mamá tardará un poquito en llegar. Tenía una reunión de esas extralargas...

			El ascensor paró y entró más gente, lo que hizo que tuviéramos que acercarnos entre nosotros. Yo quedé delante de Alejandro, le daba la espalda, pero lo sentía demasiado cerca a pesar de que no nos tocábamos. 

			—Dos plantas más y llegamos —me dijo Max viendo mi cara de agobio.

			No me gustaba estar tan apretada en el ascensor. No me daban miedo en general, pero cuando había más gente de lo habitual, me daba la impresión de que me faltaba el aire. 

			Paró de nuevo y entró una familia cargada con maletas. Nos apretamos un poco más hacia el fondo y acabé con la espalda en el cuerpo de Alejandro.

			Mandaba cojones...

			El ascensor se paró y, cuando pensé que íbamos a salir, la puerta no se quiso abrir.

			—No se abre...

			—Tiene que apretar el verde...

			—No, no se abre...

			No me jodas...

			Inspiré hondo y, al echar la cabeza hacia atrás, le di a Alejandro. 

			—Perdona.

			—No pasa nada. 

			Resoplé un par de veces. Me estaba comenzando a agobiar de verdad. O se abría la puerta o me iba a empezar a dar algo en serio. 

			—El botón de emergencia...

			—Sí, sí, ahora mismo lo he apretado...

			—A ver si vamos a perder el avión...

			Oía aquellas voces, pero no veía quién hablaba porque tenía a varias personas delante de mí. Demasiadas personas. Y todas esas personas me estaban quitando el aire que empezaba a faltarme. 

			—Vera, ¿estás bien? —me preguntó Max.

			Tragué saliva con dificultad, como si en realidad tuviera una piedra en la garganta. 

			—No soporta los tumultos en los ascensores —dijo de lejos Ariadna. 

			Y entonces sentí la mano de Alejandro alrededor de mi cintura y lo olvidé todo. Olvidé donde estaba, olvidé que me estaban robando el aire, olvidé que mis pulmones no respondían bien... 

			—Vera, no pasa nada. En nada abrirán. —Alejandro me habló en un susurro encima de mi oreja con su voz grave y ese tono que yo recordaba tan bien...

			Hay cosas que se quedan grabadas, cosas que tú crees que has olvidado, pero que de repente aparecen para decirte que estás marcada a fuego. 

			Sentí sus dedos, uno a uno, tocando mi cintura y noté como su pulgar me acariciaba con suavidad dando círculos. Mi cuerpo se relajó y me sentí en el paraíso, como si eso fuera lo más normal del mundo. 

			Podría haberme quedado allí toda la vida, pero de golpe se abrieron las puertas y la gente empezó a salir. Parpadeé un par de veces y mis pies siguieron a los demás. 

			—¿Estás bien? —me preguntó mi mejor amiga. 

			—Estás un poco blanca —me dijo Max mirándome minuciosamente. 

			—Eh, sí, sí, estoy bien. 

			Miré a Alejandro: estaba escribiendo algo en su móvil. Quise darle las gracias, pero opté por callarme. Ni Ariadna ni Max se habían dado cuenta de su gesto y no quise darle más importancia. Había logrado centrar mi atención en él logrando así que se me pasara el ataque de pánico que iba a iniciarse de un momento a otro. Y lo había logrado de una forma muy efectiva. 

			Entramos en el coche y me coloqué delante con Max. Dejamos a los mellizos en la parte de atrás, juntitos. Ariadna le iba preguntando cosas y él le iba explicando diferentes anécdotas. Estaba claro que Alejandro tenía un trabajo de lo más entretenido y que le apasionaba de verdad. Intenté no quedarme en un segundo plano, pero me costaba comportarme con normalidad con él, habían sido demasiados años. Sentía que Alejandro seguía siendo el mismo, pero a la vez sabía que me había perdido muchas cosas de su vida. Era imposible que fuera el mismo que cuando tenía veinte años, pero la esencia estaba ahí. Su forma de mirar, su sonrisa traviesa, su tono grave, su manera de hablar... 

			—... ¿verdad, Vera? 

			—¿Qué? —le pregunté a Ariadna. 

			—Le decía a Alejandro que a finales de mes podremos ir a Londres, que tú has convencido a tu jefe para que te deje ir. 

			—Sí, sí...

			—Ah, sí, el jefe joven que está enamorado de ti —soltó Alejandro clavando su mirada en la mía. 

			—Eso se lo inventan estos dos —le dije observando las arruguitas de sus ojos. 

			Sí que estaba más atractivo. No era de extrañar, Ariadna también era una auténtica belleza. 

			—Ya —dijo él sonriendo. 

			—Lo que pasa es que Vera lo mantiene a raya.

			—Puedo imaginarlo —comentó él mirando a su hermana de nuevo. 

			¿Qué quería decir con ese «puedo imaginarlo»? 

			—¿Puedo imaginarlo? 

			Alejandro volvió a mirarme y frunció el ceño.

			—Quiero decir que supongo que sigues siendo fiel a tus principios.

			Parpadeé varias veces antes de reaccionar. ¿Se estaba burlando? No, claro que no. 

			—Por supuesto, no lo dudes —le repliqué con calma.

			—No lo he dudado. 

			¿Por qué me parecía que sí se estaba burlando de mí? 

			Se dirigió a su hermana con aquella media sonrisa. 

			—Hay cosas que no cambian —le dijo él divertido. 

			Ariadna soltó una risilla y yo me crucé de brazos, un poco mosqueada porque me daba la impresión de que ese Alejandro maduro y sereno se acababa de quedar conmigo. Max me dio un codazo y lo miré preguntando qué quería. 

			—Uno a cero —me dijo por lo bajini. 

			—Vete a la mierda —le solté en el mismo tono provocando otra de sus carcajadas—. Este hoy tiene el día gracioso —dije en voz alta para que no preguntaran de nuevo. 

			—Es que mi chico es muy gracioso —comentó Ariadna. 

			—Sí, pero hoy tiene la risa floja —contesté devolviéndole el codazo. 

			—Porque tú me provocas —me acusó, aún riendo. 

			—Qué morro le echas —le dije riendo con él—. Mira hacia delante a ver si nos vamos a comer la farola esa. 

			—Siempre estamos igual —le dijo Ariadna a Alejandro, riendo también.

			—Lo que yo decía, hay cosas que no cambian...

			ANDRÉS

			Cristina de cerca todavía estaba más buena. Tenía unas curvas marcadas y perfectas, el pelo rubio platino y unos ojos azules que daban que hablar. Estaba claro que era atractiva, pero ella no iba a sacarle provecho de eso. Lo vi nada más hablar con ella. Ni una mirada de más ni un gesto coqueto ni nada similar. 

			—Andrés, aquí tienes el informe de los Gálvez.

			Me pasó los papeles con su sonrisa tímida y se dio la vuelta para salir de mi despacho. 

			Era la cuarta vez que la reclamaba ese día. Me gustaba ver su culo mientras andaba hacia la puerta. Llevaba una falda que mostraba unas nalgas redondas y muy apetecibles. 

			Había averiguado que tenía veintidós años, que vivía con sus padres y que era de Barcelona. No había querido preguntar mucho más porque no quería que pensara que estaba interesado en ella, aunque me hubiera gustado saber si tenía pareja. Si la tenía, todo se complicaba más y yo no tenía ganas de que algún novio celoso viniera a romperme la cara. 

			Acabaría enterándome, por supuesto. Nos íbamos a ver cada día y durante muchas horas.

			—Perdona, Andrés, la señora Gómez está fuera...

			—Pues que pase.

			—No, dice que salgas...

			La miré extrañado, ¿qué cojones le pasaba? Salí con el ceño arrugado y, cuando abrí la puerta, me encontré a mis compañeros con una copa en la mano. 

			—¡¡¡Felicidades, Andrés!!!

			—¡El soltero de oro se nos casa!

			—¡Vivaaa! ¡Nos vamos de boda!

			Alguien me colocó una copa en la mano y sonreí ante aquella inesperada celebración. 

			Les había dicho a un par de compañeros aquella misma mañana que me iba a casar. 

			No sé por qué miré a mi nueva ayudante y ella me devolvió la mirada. Bueno, que me casara no significaba nada, nunca lo había significado. Yo sabía bien lo que quería en la vida: casarme con Vera y formar una familia sin dejar de lado mis necesidades sexuales con otras mujeres. Podía parecer algo frío y complicado, pero no lo era, podía llevar perfectamente las dos cosas sin ningún problema. Y no, no sentía remordimientos porque allí no había sentimientos, solo follaba. 

			ALEJANDRO

			No esperaba llegar a Barcelona y encontrármela en el aeropuerto. ¿Eso quería decir que había llegado el momento de dejarlo todo atrás? A ver, ya hacía mucho que había dejado de sufrir. Ocho años dan para mucho y, con el tiempo, yo había entendido que Vera salía con un chico, que lo nuestro había sido una especie de tropiezo. Pero nunca había encontrado el momento para decirle un simple «hola, ¿cómo estás?». Cuanto más tiempo pasaba, menos sentido le encontraba a decirle algo. 

			Entonces éramos dos auténticos desconocidos y se me antojaba raro. Al verla, me había dado la impresión de que era la Vera de siempre, mi Vera, mi amiga divertida, con la que reía a carcajada limpia, con la que compartía gustos musicales y con la que viví momentos muy intensos. Probablemente había cambiado en algunos aspectos, como yo. 

			Cuando nos quedamos atrapados en el ascensor, Ariadna dijo en voz baja que Vera no soportaba las aglomeraciones en los ascensores, algo que yo ya sabía de la Vera de los veinte años. Habíamos hablado largo y tendido en muchas ocasiones y podía recordar muchas de las cosas que habíamos compartido. Era extraño, pero recordaba más cosas de esos meses que quizá de mis últimos años yendo de aquí para allá. 

			No me lo pensé dos veces y le rodeé la cintura con la única intención de calmarle los nervios. En cuanto lo hice, me grité mentalmente: «¿Acabas de llegar y ya estás con la mano encima?». Solo quería tranquilizarla y con el dedo la acaricié con suavidad, algo que me llevó al pasado una vez más, cuando bailé con ella. Pude sentir de nuevo aquel dolor al saber que me iba a alejar de ella durante un largo tiempo y me mordí el labio para recordarme que ya no era ese chico de veinte años. Tenía veintiocho, había vuelto a Barcelona porque me apetecía estar con los míos y había superado lo de Vera hacía mucho tiempo.

			Cuando se separó de mí, intenté fingir que no había sido nada, por eso ni la miré. No quería que leyera algo en mis ojos. 

			De allí nos fuimos hacia el piso de Max y Ariadna. Vivían en la avenida Diagonal, en la segunda planta de un edificio de mucha altura. El piso era pequeño, pero era exterior y muy soleado. Me hicieron un pequeño tour de dos minutos y Max me ofreció una cerveza mientras Ariadna se colocaba frente al ordenador. 

			—¿Qué opinas de Youthbuss? 

			Lo miré de reojo antes de buscar con mi mirada a Vera. Estaba observando algunos libros de una estantería y sonreí al pensar que probablemente seguía leyendo mucho. 

			—Nos dijeron que había una gran demanda de su móvil gracias a nuestra aplicación. Imagino que les sigue interesando. 

			—Sí, supongo. 

			Max miró también a Vera. 

			—Esto, ¿y crees que nos ofrecerán dinero de nuevo? 

			—Podría ser o quizá quieren la aplicación. 

			—Ya, nosotros también hemos pensado en esa opción. 

			—Yo esperaría a ver qué ofrecen y después decidimos. 

			—¿Quién nos lo iba a decir, verdad? 

			—Vaya, empezó siendo un simple proyecto y fíjate. Tuviste una idea cojonuda. 

			Max se rio y entonces se dirigió a Vera.

			—¿No has leído La verdad sobre el caso Harry Quebert?

			Ella se volvió con el libro entre las manos y nos miró sorprendida. 

			—¿Eh? 

			—Es un thriller —le informé mientras ella le daba la vuelta al libro. 

			—Sí, sí, lo sé. Lo tengo pendiente. 

			—Llévatelo —le dijo Max—. Te gustará. 

			—Perfecto, así tengo lectura. 

			—Aunque no sé si tendrás tiempo...

			El tono bromista de Max me hizo sonreír. 

			—No empieces —lo amenazó ella.

			—Es que va a llegar el día y no tendrás ni el vestido para tu boda. No se lo ha dicho ni a sus padres —me dijo a mí en un tono acusador. 

			Vaya, ya no me acordaba. Vera se casaba con Andrés. 

			—Este fin de semana hablaré con ellos. 

			—Tía, que es una buena noticia, no es un informe de notas cateadas. 

			—Joder, qué presión —soltó ella mosqueada provocando que yo soltara una risilla—. Y tú no te rías, listo. 

			En ese momento la vi. Era ella, la de siempre. Tuve ganas de ir hacia ella, abrazarla y dar un par de vueltas con ella en mis brazos para oírla reír. 

			Pero mis pies se quedaron clavados en el suelo. Esta vez iba a hacer las cosas con más cabeza. 

		

	
		
			4

			VERA

			Alejandro sonrió y yo me di cuenta demasiado tarde de que le había hablado como a uno más. Pero era culpa de Max, que me ponía de los nervios con el tema de la dichosa boda. Que si tienes que mirar vestidos, que si las flores, que si el maldito restaurante... Y no, no se lo había contado aún a mis padres porque yo había tenido la genial idea de darles la buena noticia el próximo fin de semana con Andrés. No lo sabía ni mi hermana y la verdad era que no sabía por qué. 

			Max nos invitó a sentarnos en su salón. Era pequeño, pero muy acogedor y entraba el sol todo el día, lo que lo hacía muy agradable. Tenía un pequeño balcón que daba a la agitada avenida. 

			Ariadna entró sonriendo y trajo algo de picar. Alejandro estaba supercómodo y yo me iba haciendo a la idea de que había vuelto a nuestras vidas. Seguíamos teniendo LoveinApp en común y a su hermana. Lo normal sería que coincidiéramos en más de una ocasión. El próximo domingo iba a su casa a comer, algo que era de lo más normal entre nosotros. A sus padres les encantaba tenernos por allí y a nosotros nos pirraba la comida de su madre. 

			El móvil de Alejandro interrumpió nuestra banal charla. Callamos todos. 

			—Dime, Liam... ¿En serio? Qué putada... Eh, sí, sí... Pues no lo sé, debería preguntarle... De acuerdo, se lo comento y te digo algo... Claro, no te preocupes... Venga, nos vemos mañana... Hasta luego. 

			—¿Todo bien? —preguntó preocupada su hermana.

			—Sí, perdonad. Era Liam, tiene un virus informático que le ha afectado a todo el sistema de la agencia. Me ha preguntado si por casualidad tocabas algo de eso... 

			Ariadna me señaló sin parpadear. 

			—La experta es ella. 

			Alejandro me miró con interés alzando las cejas. 

			—¿En serio? 

			—Bueno, algo sé...

			—Vamos, Vera, no seas modesta. Si quisiera, sería una de las mejores hackers, pero por suerte está en el lado de los buenos. 

			—¿Y desde cuándo? 

			—Eh... Hubo un problema en la oficina y me puse las pilas hasta que conseguí solucionarlo. 

			—Ha hecho varios cursos y no hay virus que pueda con ella —soltó Max con orgullo.

			Le sonreí y negué con la cabeza. 

			—No es para tanto —les dije pensando lo de siempre: para el resto parecían cosas muy complicadas, pero para mí era más bien sencillo. 

			Había estudiado a fondo el tema y había ayudado a más de un colega, era cierto que era algo que se me daba bastante bien. 

			—Aquí tienes a tu chica —exclamó Ariadna. 

			Alejandro clavó sus ojos en los míos y yo hice lo mismo. Hubo unos segundos de silencio incómodo. Ariadna podría haber escogido otras palabras...

			—¿Te importaría...? —me preguntó él.

			—No, claro. Cuando quieras. 

			—¿Mañana te va bien? Es que tienen un buen lío en la oficina. 

			—Sí, sí, sin problema. Dame la dirección y estoy allí a primera hora. Pasaré antes de ir a trabajar. 

			—No quiero molestarte...

			—No es molestia, suelo madrugar bastante. 

			—Ya somos dos. 

			Nos sonreímos y hubo otro momento de silencio incómodo. Me volví hacia mis amigos y les pregunté con la mirada qué cojones les pasaba. 

			—Pues ya está. Esto... ¿qué os iba a decir? —empezó Max. 

			—¿Algo de nuestra aplicación? —le dijo Ariadna. 

			—No, no, se me ha ido de la cabeza. 

			Max me hizo reír y él me miró abriendo mucho los ojos. 

			—¿Y a ti qué te pasa? —me inquirió bromeando. 

			—Nada, nada. 

			—¿Nos vamos? —propuso Ariadna mientras se levantaba del sofá—. Mamá me acaba de enviar un wasap diciéndome que ya va para casa. 

			Me dejé caer en la cama y sonreí satisfecha. El primer contacto con Alejandro no había ido tan mal. Analicé cada momento y nuestras palabras: ambos habíamos crecido y habíamos madurado. Me quedaba con la idea de que nos habíamos convertido en dos desconocidos porque apenas nos habíamos visto en los últimos años. Ahora que estaba aquí, podíamos tener una relación amable, ¿verdad? 

			No teníamos nada que echarnos en cara, no había reproches de por medio ni habíamos terminado enfadados. Simplemente dejamos de comunicarnos porque los dos pensamos que era la mejor solución en ese momento. Yo no lo culpaba de nada ya. Al principio sí le eché parte de culpa: por ser tan guapo, por hacerme sentir cosas, por haberme hecho el amor de aquella manera y haber logrado los mejores orgasmos de mi vida. Era una culpa tonta, porque en realidad la única culpable era yo. Él no salía con nadie, no tenía pareja y era bien libre de hacer lo que quisiera.

			Yo no. Yo salía con Andrés y fui yo la que se equivocó dejando que todos aquellos sentimientos me atraparan. Me costó aceptarlo y entender que la cagada era exclusivamente mía, que él en ningún momento me había forzado a nada. Todo surgió de forma tan natural que no fui capaz de ver hacia dónde iba todo aquel acercamiento. No quise prescindir de su compañía, de sus risas y de sus charlas, no quise dejar de coquetear con él. Me gustaba de verdad y al final nos acostamos en aquella escapada a Madrid. 

			Aquel fue el punto de inflexión, donde yo me di cuenta de que había metido la pata hasta el fondo, había traspasado un límite que no debía. Aquello ya no era un simple tonteo, había follado con otra persona y eso implicaba engañar a Andrés. Un engaño doble, porque al final jamás le dije lo que había ocurrido con Alejandro. Me lo planteé en diferentes ocasiones, pero nunca encontré el momento ni la razón para hacerlo. Aún hoy siento que hay una parte de mí que Andrés desconoce y me hago preguntas estúpidas del tipo: ¿es justo que Andrés se case conmigo si le fui infiel? No lo sabe ni lo sabrá, se va a casar con alguien que no soy... 

			Suspiré agobiada por tantos pensamientos. Cuando empezaba con ese tema, mi cabeza no tenía fin. Me autoflagelaba y me autoculpaba, no me había perdonado todavía. ¿Lo haría algún día? Lo dudaba. Hay cosas que una no olvida porque sí. 

			—¡Vera! ¡A cenar!

			Fui corriendo hacia la cocina para ayudar a poner la mesa. 

			—¿Qué tal el mellizo? —preguntó mi hermana al sentarnos. 

			—Bien, ha crecido. 

			Mi hermana soltó una carcajada y mi padre la miró sonriendo. 

			—¿En serio? No me esperaba eso —me replicó burlándose mi hermana. 

			—Lo que quiere decir tu hermana es que ha madurado, ¿verdad? —me dijo mi madre con cariño y con una risilla. 

			—No sé si ha madurado, mamá. Pero está más... hombre. A ver cómo te lo digo, Mimi. Tiene más espalda y está como más...

			—¿Más bueno? ¡Ay, la madre! —soltó mi hermana exagerando sus gestos. 

			—Ya no lleva gafas —le dije pensando en que añoraba el gesto que hacía al colocárselas bien encima del puente de la nariz. 

			—Qué observadora —comentó riendo de nuevo. 

			La miré y arrugué la nariz. 

			—¿Y ya tiene trabajo aquí? —preguntó mi padre. 

			—Pues no ha dicho nada, no lo sé. Lo que sí tenemos es otra reunión con Youthbuss en Londres. El contrato de ocho años está a punto de expirar. 

			—¿Y vais los cuatro de nuevo? —me preguntó mi madre. 

			—Sí, claro, la aplicación es de los cuatro. 

			La conversación giró en torno a las intenciones de Youthbuss y dejamos de hablar de Alejandro. Desde que había vuelto, me daba la impresión de que estaba demasiado presente en mi cabeza y en mis pensamientos. 

			—Vera, ¿el sábado vendrá Andrés a cenar? 

			—Sí, el sábado. ¡Ah! Y el domingo comeré en casa de Ariadna. 

			—¡Ay! Yo el sábado no podré estar, nos han invitado a un concierto. 

			Miré a mi hermana sorprendida. Mi idea era que estuvieran todos...

			—No pasa nada, ¿no? Otro día ya cenaré con vosotros —me dijo soltando una risilla. 

			Claro, ella no sabía que queríamos decirles lo de la boda y yo no quería que se enterara después, sabía que se molestaría. Miriam y yo nos teníamos mucha confianza. Ella había dejado atrás la adolescencia y nos habíamos convertido en más amigas que hermanas, aunque nunca me había atrevido a explicarle mi historia con Alejandro. Ella siempre pensó que yo le había gustado al mellizo, algo que yo siempre había negado. Ella lo decía incluso delante de mis padres, como algo inocente, pero a mí me costaba un mundo disimular lo que sentía por él. 
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